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RESEÑAS 

varias fuentes, que a Cristóbal 
le picó el m osquito de la ambi­
ción más fuerte que de costum­
bre y pensó que de llegar a des­
cubrir alguna nueva tierra, com o 
él ambicionaba ser Go berna­
dor y Virrey de ella, el Duque 
no p odría nombrarlo Gober­
nador ni Virrey , com o tampoco 
darle el título de Almirante de 
la Mar Océana, sino el propio 
rey. 

Este libro, de edició n llamativa, ilus­
trado con dibujos de trazo clásico, 
desprovistos en su mayoría de expre­
sión y de la fuerza que la autora pro­
cura imprimirle a la narración, pre­
senta muchos aspectos del contexto 
histórico del personaje, aunque en 
algunos de ellos se queda corto. Tal 
es el caso de la influencia de anterio­
res expediciones, como las de Marco 
Polo, a quien apenas se menciona. 
Igual sucede con la toma de Constan­
tinopla por los otomanos, que impe­
día llevar más lejos los viajes de 
entonces al oriente. 

Como el título del libro lo indica, 
se trata de la historia del Cristóbal 
Colón y no la del descubrimiento de 
América. Pero, ¿cómo separar el uno 
del otro? ¿Cómo podría insertarse en 
un cuento sobre Colón el contexto 
más amplio de las circunstancias par­
ticulares que hicieron posible una 
empresa de tanta magnitud como fue 
el descubrimiento de América? El 
auge del intercambio mercantil que 
conduce al acelerado desarrollo de la 
navegación y de las ciudades portua­
rias, el afán de conquistar nuevas tie­
rras , fuentes de metales y piedras 
preciosas, la competencia colonial 
entre los diferentes reinos, son aspec­
tos que no demeritan la grandeza de 
Colón, pues, si bien es cierto que 
estas circunstancias favorecieron la 
expedición, también lo es que se trató 
de una enconada confrontación entre 
los nuevos conocimientos científicos 
y las ideas feudales imperantes. Este 
conflicto constituye la esencia de la 
brega de Colón para sacar avante su 
idea ante la comisión designada por 
los reyes de Castilla. De ahí lo defini­
tivo de la carta de Toscanelli . Por 
supuesto, presentar contextos amplios 
supone grandes dificultades técnicas 
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para la elabo ración de tramas de 
relatos que procuren simplificarlas 
para la infancia. , 

El libro de Amparo Angel es un 
esfuerzo meritorio que se suma a 
otros, como el de Fernando Laverde 
y su película con el respectivo libro . 
Son ellos buen material para presen­
tar a los niños, de manera acogedora, 
la historia del gran Almirante , con 
motivo de la próxim a celebració n de 
los quinientos años del descubri ­
miento de América. Representan estos 
trabajos una adecuada fo rma de 
asomar a los pequeños a ls puertas de 
la histo ria y de animarlos a entrar por 
ellas. 

AMPARO L OTER O BOTERO 

De la ilustración 

como obstáculo 

Los cuentos de mi abuelo el coronel 
Gabriel García Márquez 

- ·-

Compilación y prólogo de Juan Gustavo Cobo 
Borda. Edición conmemorativa de los cuaren­
ta a ños de Smurfi t Cartón de Colombia . Cali. 
1989, sin paginación. 

En bus desde Santa Marta, o desde 
cualquier lugar a más de veinte grados 
\:entígrados, las ideas escurren y que­
dan todas atrapadas en un pañuelo . 

Así, pues, el imperativo recuerdo 
de una paleta de guanábana produce 
una nueva obra literaria, y la pere-
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grinac ión de un ho mbre enorme, 
relatada en letras muy pequeñas, nos 
conduce hasta Aracataca. El lugar 
del abuelo coronel y de su nie to 
Gabriel García Márq uez - un hom­
bre que, después de haber escrito lo 
más sabio sobre los hombres. lo má 
absurd o sobre la risa, lo más sensato 
sobre el amor, se enfrasca en un labe­
rinto de o piniones po r escrib ir la vid a 
de un general - . Ah í, en ese lugar en 
do nde los cigarri llos se los fum rt e l 
viento , sentad o en una banca de gra­
nito frente a la estación del t ren , el 
ho mbre eno rme recuerd a ese pueblo 
y los personajes q ue hoy están ente­
rrados tras la iglesia. En un pueblo 
donde el sepulturero se ufana de su 
tumba y dice q ue uno después de 
muerto no es proble ma, que el pro­
blema es estar vtvo; en un pueblo 

que, sin recorrerlo, todos reconoce­
mos. Está - creo- bastante claro 
que el denominado realismo fantás­
tico de García Márquez no es otra 
cosa que realidad; la tediosa cotidia­
nidad del calo r, y la imaginación y los 
chismes que so n lo único. con los 
gallinazos, que en ese clima vuela. 

Desde ahí , a Cobo Bo rda se le ocu­
rre enterar a los niños. y al público 
lector en general , que Smurfi t Cartó n 
de Colombia, al cum pli r cuarent a 
años, con la idea pro movida por 

.Gilma Jiménez Castillo y con los 
dibujos de Mario Gord il lo . dec id ió 
patrocinar una edición de García 
Márquez en cartó n. A pedacitos. 
Co bo logra su cometido. Pu blica 
fragmentos de Cien años de soledad. 
El amor en los t iem p os del n5/era . La 
increíble y tris te h istoria de la cán­
dida Eréndida r su uhuela desalmadu 
y un cuento : La p rod i;?íosa larde tle 
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Baliazar. del li bro Los.funerales de la 
Man1á Grande. 

Queda claro que el mundo es redon­
do como una naranja , que Gord il lo 
confunde a Simbad con el Mohán, 
que en Macondo se vue la en estera; 
que Uldarnco Minotta R. (d iseñador 
gráfico y estructu ral) hace, con el 
mate rial suficiente para dos libros, 
uno. Que es necesaria, a l leer, una 
regla para no perderse entre los ape­
ñuscados y largos renglones. 

¿Hasta qué punto está logrado, en 
es ta ed ición, el propósito del libro de 
acercar a los niños a García Már­
quez? ¿De crear en el público infantil 
la inquietud de leer cosas escritas 
para adultos? 

Es imposible para un niño, para 
cualquie ra. concentrarse en el texto 
en medio de una cantidad de ilustra­
CIOnes q ue no amenizan sino q ue per­
turban, po rq ue atiborran las pági nas . 

El tex to no sobresale en el libro . 
Está tras los d ibujos. y cuando no , 
está tan atiborrada de letras la página, 
una tras de otra, casi sin espacios en 
blanco, que es imposi ble leer. 

Le va mejor, a quien tenga en su 
casa otras ed iciones de las o bras 
escogidas po r Cobo, repart irlas por 
páginas entre los niños y crearles la 
inquietud de di bujar los "cuentos" 
para q ue en una p róxima ed ic ión los 
adultos q ue lanzaron ésta acaricien la 
posibilid ad de un nuevo lenguaje edi­
torial ; más senci llo , más liviano, que 
no se desbarate en manos de un 
infante a la primera hojeada. 

Cabe ano tar en es ta reseña que el 
libro Los cuentos de mi abuelo el 
coronel no salió nunca al mercado . 
Fue un regalo de Smurfit Cartón de 
Colombia en su cumpleaños número 
cuarenta. 

NICOLÁS E SPINOSA 
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Lindos libros lúdicos 

Cúcuru mácara 
Adivíntmt ista 
S1/via Castrillón (comp.) 
Ed11on al Norma. Bogotá, 1987 y 
1988 

Los libros de poesía folcló rica compi­
lada y seleccionad a por Silvia Castri­
llón, Cúcuru mácara y Adivínem e 
ésta, ilustrados soberbiamente po r 
los dibujantes Alekos ( Cúcuru má­
cara) y Edgar Rodez (Adivínem e 
ésta), que nos presenta la Editorial 
Norma, vienen a colaborar de manera 
muy precisa y sugestiva con el propó­
sito compartido por muchas perso­
nas e instituciones, que buscan resca­
tar al libro, y en general a la cultura 
o ral y lite ra ria, del últ imo rincón a 
que han sido relegad os con el adve­
nimiento de la cultura de imágenes 
masivas. El lenguaje - la palabra, en 
fin--, admitiendo la dive rsidad casi 
infinita que la noción de lenguaje 
cobija , fue y es, a l menos en el nivel 
del desarrollo primer o de cada indi­
viduo particular , una señal de evolu­
ción, de apropiación de una tradición 
referencial , de humani zació n. Sin em­
bargo, se da el caso , y tal es el nues­
tro , que , por una amplísima gama de 
razones, el lenguaje deja de ser un 
agente dinamizador y se transforma 
en un reducto de formulaciones osifi­
cadas y dificultosas. La razón pri­
mordial, extraída del abanico de ex­
plicaciones de toda índole que dan 
razón de éste fenó meno, parecería ser 
que la apropiación del lenguaje se ha 
divorciado del placer, ha dejado de 
ser apasionante, entretenida, lúdica. 
Nuestros niños tienen que acostum-
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brarse demasiado rápido a un mundo 
poblado por cosas que no poseen más 
que un no mbre, un sentid o y una j us­
t ificación. Nada más ajeno a la fe li z 
d iversidad de la niñez. 

Cúcuru mácara es un compendio 
de poesía fo lcló rica que incluye 
retahílas: 

En la ciudad de Pamplona 
hay una plaza; 
en la plaza ... 

trabalenguas: 

Era una madre godable, 
pericotable y tantarantable ... , 

juegos, rondas y canciones: 

Mambrú se fue a la guerra, 
qué dolor, qué dolor, qué pena! 

y coplas y rimas: 

Un diablo se cayó a un pozo. 
otro diablo lo sacó ... 

extraídos todos de nuestra tradición 
popular. Por su parte, en Adivíneme 
ésta contamos con ochenta y tres 
adivinanzas seleccionadas del millo­
nario arsenal del ingenio colectivo. 
Contando con los dos libros, un edu­
cador, un padre de familia y, en fin, 
cualquier persona interesada o cual­
quier niño en edad escolar propicia 
puede hacer suya una parte represen­
tativa del hacer lingüístico de la co­
munidad. En las obras encontramos 
claramente enfatizad os los elementos 
más simples del lenguaje y, por e~de, 
de las relaciones humanas fundamen­
tales. El ritmo, la musicalidad que se 
vierten en cada una de estas adivi­
nanzas y retahílas, nos advierte cómo 
en la infancia y en el saber común el 
lenguaje no es en principio un medio 
de uso y funcionalidad, sino un fin en 
sí mismo, que a sí propio se basta y 
nos ofrece placer, entretenimiento y 
cordialidad. Se habla para referirse 
al mundo, para indicar una situación 
con claridad y precisión, pero en 
principio se habla para compartir, 
para experimentar una cercanía una 

' fraternidad , en fin, para sentirnos 
- con otros- hombres. 

Son incontables las generaciones 
de colombianos que han aprendido a 
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